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Los jóvenes, la esperanza de la Iglesia 
 

Queridas hermanas 
 
Varias veces he lamentado en este tiempo, el clima social que le ha tocado vivir a los jóvenes de 
hoy. Clima de inseguridad y violencia, decepción, corrupción, … bien distinto, en general, al que 
vivimos quienes fuimos jóvenes en las últimas décadas del siglo pasado.  
 
La reflexión me ha encaminado hacia algunas figuras de la Biblia, que no vivieron tiempos 
necesariamente mejores y que siendo jóvenes, fueron capaces de escuchar la voz de Dios, y de 
realizar tareas audaces y de riesgo colaborando con la historia que Dios escribía. Fueron 
instrumentos suyos para realizar la obra de la redención, y sus testimonios siguen siendo valiosos 
para los jóvenes de hoy. ¿Se los podemos acercar? 
 
Recordemos aquí, algunos pocos, de los que hicieron historia. Y no cualquier historia. Con ellos, Dios 
pudo componer la historia de la salvación. Es altamente probable que hoy, el Señor esté buscando 
jóvenes para la extensión de su Reino. ¿Colaboramos con Él? 
 
Un ejemplo muy famoso es el de José, hijo de Jacob. Rechazado y vendido por sus hermanos llegó 
a ser el gobernador en Egipto y administrar los bienes del país. Desde joven tenía el don de leer los 
sueños, lo que le valió estar en el lugar preciso para salvar de la hambruna a su familia, a las tribus 
de Jacob, el futuro pueblo de Israel. 
 
David el pastor de ovejas, un hombre “conforme al corazón de Dios” (Hch 13, 22). Ungido por el 
profeta Samuel desde muy joven, llegó a ser el rey más importante de la historia de Israel. Recibió 
la promesa mesiánica, y es un eslabón central en la genealogía de Jesús. 
 

Con los Jóvenes, del 
corazón del mundo, al 

corazón de Dios 
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Una joven hebrea de nombre desconocido, está en el origen de la curación de Naamán, el sirio. Ella 
servía a la mujer del militar y le dijo a su señora: “Ah, si mi señor pudiera presentarse ante el profeta 
que hay en Samaría, él le curaría de su lepra”. Y la fe de esta muchacha impulsó el milagro de Eliseo 
(2Re 5, 1-14). 
 
El rey Josías tenía 16 años cuando, en las obras de reparación del Templo, fue encontrado el Libro 
de la Ley. Él emprendió una reforma, un intento de restauración religiosa y moral después de años 
de idolatría y decadencia, que fortaleció la identidad nacional y religiosa del reino de Judá. 
 
El profeta Jeremías conocido por su juventud que él mismo declaró. “Señor, mira que no sé 
expresarme, que soy un muchacho”. Soportó con inquebrantable entereza las dificultades y 
acusaciones que sufrió a manos de sus detractores. A pesar de enfrentar oposición y persecución, 
Jeremías se mantuvo firme en su llamado, predicando sobre la importancia de la justicia, la 
obediencia a Dios y el arrepentimiento. Su ministerio duró más de 40 años. 
 
María de Nazaret, una joven sencilla, escogida para una gran misión que aceptó con fe, con 
seguridad y aplomo. Su ejemplo de fe, obediencia y humildad, resalta el papel esencial de la mujer 
en el plan de Dios. Como madre acompañó a su hijo desde el nacimiento hasta la crucifixión. Y 
después de la ascensión de Jesús, formó parte de la comunidad de creyentes reunida para orar y 
esperar la venida del Espíritu Santo. 
 
Estos ejemplos, entre muchos, son modelo para los jóvenes de todos los tiempos. Dios, conduce la 
historia y está siempre llamando colaboradores para hacer avanzar el Reino que Él está 
construyendo. El ministerio de acompañar a los jóvenes nos hace testigos de ese llamado. Nos pide 
escuchar sus experiencias, acoger sus inquietudes y dudas, sin juicios ni condenas, y percibir allí, con 
ellos, el paso de Dios por sus vidas.  
 
Es fundamental que nos preguntemos: ¿Dónde están los jóvenes, hoy día? ¿Quiénes son? ¿Cómo 
son? ¿Qué buscan? Es fundamental que creamos en ellos, y que cada joven suscite en nosotros más 
preguntas que respuestas. ¿Qué esperan los jóvenes de sus acompañantes? ¿Qué nos piden hoy los 
jóvenes interconectados, desde sus lenguajes propios, sus miedos, y sus soledades? 
 
El Papa Francisco les dijo a los jóvenes universitarios, en Lisboa en el año 2023 “¡No sean 
administradores de miedos, sino emprendedores de sueños!” ¿Los acompañamos?  
 
Les abraza con cariño. 
 


